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Comprender para vincu arse 

E 
n enero de este año, el Ba nco Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., organizó el se­
minario Europa Orienta l: Retos y Oportunidades, con el fin de estudiar el potencial 
de los mercados de los países soc iali stas para la exportac ión de productos mexicanos 

y fortalecer las relaciones económ icas con ese bloque. Para co ntribu ir a esos propósitos 
es importante entender los cambios actuales en el sistema po lítico y en la po lít ica, así co­
mo las concepc iones económ icas de esos países. 

En este número de la revista de la Inst itución se recogen los trabajos de diversos cola­
boradores, algunos de los cuales part iciparon en el sem inario mencionado . Con todos se 
comparte la inquietud de estud iar el apas ionante proceso de transformac ión que está en 
marcha en Europa del Este. 

Se ha deseado analizar el fenómeno desde diversos ángulos, con la fin alidad de que 
los distintos puntos de vista aporten elementos para su mejor comprensión. Así, el lector 
encont rará las co ntribuc iones de auto res de diferentes nacionalidades, que pertenecen a 
distintas inst ituc iones del mundo académ ico, económico y po lítico, y que, con metodo lo­
gías y concepciones teóricas específicas, llegan a resultados no siempre coincidentes. En 
esta diversidad radica quizá la mayor uti lidad del número. 

Los cambios en Europa del Este nacen de la mezcla de un comp leJO conjunto de fac­
tores internos y externos. Los primeros son pluridimensionales, pues su carácter es po líti ­
co, histórico, económico, étnico y cultura l, es decir, socia l en la más amplia acepción del 
térm ino. No procede ca lificar ni juzgar este vasto y trascendental proceso, del cual so n 
únicos responsab les los propios pueblos que lo están llevando a cabo. Pero sí es indi spen­
sable comprenderlo no só lo porq ue afectará los eq uilibrios globales ex istentes y porque 
sus resultados harán que, a la post re, el mundo sea distinto de lo que es hoy, sino también 
porque la economía mund ial y el comercio internacional, en particular, están cambiando 
cua litat iva y cuantitativamente a raíz de las transformac iones en Europa O ri ental. A la luz 
de estas modificaciones es necesario rev isar el concepto de áreas naturales de influencia. 
Asimismo, es imprescindible encontrar nuevas y más eficaces modalidades de intercambio 
para lograr que las re laciones económicas entre los pa íses contribuyan a ace lera r el desa­
rro llo socioeconóm ico y a mejorar las cond iciones de v ida de sus pueblos. 

La historia del comerc io internacional contiene muchos ejemplos de bloques, obstácu los 
y alianzas que se han formado en para lelo a los acontec imientos po líti cos. 

En el caso de Europa del Este, la conformac ión de una alianza económico-comercial , 
denominada Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), buscaba conso lidar, bajo el pa­
trocinio de la URSS, a las economías de los países miembros, dando preferencia a los inter­
cambios de bienes y servicios entre sí. (E l 55% del tota l de su comercio exteri or se realiza­
ba en su seno.) 

Uno de los primeros aspectos sujetos a revisión en el Este europeo es precisamente 
el de esta alianza. Las posibi lidades son por lo menos tres: separac ión voluntaria de algu-



388 comprender para vincularse 

nos países, huevas formas de funcionamiento, más acordes con las condiciones de la re­
gión y de la economía mundial, e incluso la eventual desaparición del organismo. 

El CAME fue producto y expres ión de la bipo larización del mundo; en él se resumían 
las diversas tendencias: la necesidad de apoyarse entre aliados militares, con todos los re­
cursos técnicos y económicos a su alcance, para la reconstrucción de la posguerra; el blo­
queo económ ico y tecnológico ejercido por Occidente durante todo el período de la guerra, 
fría, y el imperat ivo hegemón ico de la propia URSS que, mediante la pa lanca energética, 
se había garantizado la fidelidad de sus aliados. 

De go lpe, a raíz de la apertura de ese conglomerado económico al mundo, se modifi­
can fundamentalmente los equilibrios económicos mundiales, se toma conc ienc ia de la di­
mensión real del mercado internacional y adquiere sentido hablar de la globa lización en 
todos los ámbitos. 

En Occidente las reacciones van desde el temor hasta la euforia. Algunos ven en el 
cambio la llegada de nuevos competidores por mercados y recursos de inversión. Otros 
calculan los beneficios que obtendrán del acercam iento a un nuevo mercado de 400 millo­
nes de consumidores que demandarán todo tipo de bienes de consumo, equ ipo, tecnolo­
gía, capitales, asistencia técnica, materias primas, insumas intermedios, cana les y tecnolo­
gía de comercia lizac ión. 

El mundo está, sin duda, frente a un reacomodo de los f lujos de inversión y comercio. 
Habrá acercamientos tácticos y una reformulación de las estrategias. La energía liberada 
de los países europeos del Este se encontrará, primeramente, con una Europa Occidental 
en vías de integración, así como con importantes transformaciones en el p lano comercial 
tanto en la Cuenca del Pacífico como en América del Norte. No será un encuentro fáci l. 
Tampoco estará libre de fallas y tropiezos. Sin embargo, es indudable que la concreción 
de un intercambio comercial más amplio debe redundar en mayores beneficios para el mun­
do en su conjunto y debe afianzar la paz y el desarrollo de los pueblos. 

Europa del Este se esfuerza por ponerse al día . Busca las mejores maneras de partici­
par en el cambio y de aprovechar sus beneficios. Quiere estimular el potencial creativo 
y la fuerza vital de la sociedad civi l, superar rezagos e ineficiencias en la producción y en 
la distribución de los bienes materia les y lograr una crec iente satisfacción de sus pueblos 
en lo político y lo económ ico. 

Estamos frente al nac imiento de una nueva etapa de la economía mundial, en la que 
se busca optimizar los recursos disponibles en todo el planeta, incorporar criterios de ra­
cionalidad tomando en cuenta las distancias, la loca lización de las materias primas, las 
comunicaciones y el potencial humano. México está dando pasos decididos para interna­
cionalizar su economía y participar más directamente en los intercambios comerciales y 
financieros; es por ello que nos conc ierne directamente lo que ocurre, incluso en zonas, 
en apariencia, tan apartadas como la que nos ocupa. 

Por medio del comerc io los pueblos se acercan; la necesidad de co laboración se hace 
evidente y se logra un reparto más justo de los beneficios. O 
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